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APRECIOS FIJÓSE 
-SE ENVÍAN CATÁLOGOS-

^AÚ;^á^AÉJí)rAjUl>^áírL^.AAA<^Uil^á^^ P^^ » ' f ^«r Gfoalejas, ai coa-
"' • ' '" ' — = ^ leslar al seíior Romero Robledo, 

una inlerpreUcióa que no corres­
ponde én absoluto á las palabras 
pronuDciftdas por eí elocuente mi 
Dislro de Agricullur«, y que según 
reiteradas manifestaciones de éste 
pugna «n un lodo ¡coa el pensa-
miente qoe las inspira. 

Hay eviden temen le algo de le 
rror fetichista en los aspavien-

Qüiíando hierro 
El s«&or Canalejas fa» pi'oBao-

ciftdo M «I Googreso ciertas pala­
bras qae bao alborotado á I» ma> 
yerta, basta el punto de habefsé 
prooODCíiado la palabra crisis. 

Las maoíifeslácioDes del ministro 
se ban exteriorizado y, donde quie­
ra que han sido leídas se ha pro 
dücido tanabi^o marejada y se ha. 
mostrado patente el disgusto. Y en 
el Coi^reso y fuer» del Googreso 
s e ^ a a c u ^ O al señor Canalejas 
de trapradente. 

Et exminteiro de Hacienda señor 
Puigoerver, quiso terciar en el de-
bale para matar in continenti la 
impresión dejada por el orador; 
pero el presidente del Consejo, que 
es hombre que no se deja eo|er 
por 1A sorpresa y gusta consultar 
coa laidmohada las cosas difíciles, 
paso tto sello én sus labios, sin da-
dt para tomarse tiempo y buScar 

solución adecuada al conflicto que 
de manera tan inopinada se le ve­
nía encima. 

Si la ha encontrado ó no luego 
se verá, porque et señor Pnigcer-
ver hablaría ayer en el Congreso. 
Y como aquel señor es uno de los 
jefes de la mayoría y no dejaría 
de tirar de la lengua al ministro 
de Agricultura, para que explicara 
los conceptos que armaron el re* 
gumlo, ó el señor Canalejas los ex­
plica despojándolos de su grave­
dad, ó la cuestión habrá de ser re­
suella de modo distinto á como 
quiere ó quería el presidente. 

En tanto que el telégrafo—y me­
jor la prensa de n^añana—da cueo. 
ta de lo que haya ocurrido, bueno 
será echarle una mirada á este ar­
tículo que publica fEl Correo», que 
como es 8ab{do recibe inspiracio­
nes de Sagasta. 

Se titula El ditcm-to del señor Cana­
lejas, y dice lo siguiente: 

«Se ha pretendido por algunos 
dar a las declaraciones hechas 

los con que algunas personas oyen 
la exposición de hechos y doctri­
nas que ni siquiera encierran no­
vedad, y que acompañados de las 
aclaraciones que para evitar io-
lerprelaciones erróneas agregaba 
el Sr. Canalejas, no sabemos cómo 
puedan ser causa de controversia 
ni siquiera lie apasionados comen­
tarios. 

Para que por sí mismos puedan 
nuestros lectores apreciar la falla 
absoluta de fundamento de las de­
ducciones que hacía el señor Ro­
mero Robledo, insertamos á con­
tinuación los párrafos del discurso 
del señor Canalejas donde se con­
tienen sus manifestaciones mas 
importantes respecto á la propie­
dad. 

«Yo be de decir que el mayor y el más 
iniporioso de los deberes patrióticos ftsig-
undo á loa hombres de gobierno, es fijar su 
ntoncióii en aquellas excepcionales coiidi-
cionos de la propiedad, eu iiquelltm latifun-
d iasqueS. S. conoce que existen en Anda-
lucia, Extremadura y en otras zonas de 
España: es pensar en lo que han dicho los 
registradores dé la propiedad, á que antes 
me refería, es decir, en el estado de una 
población rural que no tiene hogar A donde 
acogerse, que ne tiene apena» alimentos 
con (|ue sustentarse. 

Enfrente de eso, como legisladores y co­
mo cristianos, tenemos que pensar y preo-
cuparuos de cómo se Im de remediar, por­
que ú eso no so le puede oponer como úni­
co supremo recurso la fuerza. 

Ante eso no pueden permanocer impasi­

ble» los Gobiernos. (Puertosrumores). Por­
que hay dos maneras de sor consmvadorcs; 
una, conservando pettificadas las ¡iistilu 
ciones tradicionales en la» que se oncni' 
na un principio vordadernnieiitn nocivo y 
(lastructor; y otra, siguiendo el ejemplo de 
lo» grandes conservadores do Enropn, lin 
cuales transforman evolntivaniento, por 
método racional, con discreción, pero sin 
detener nunca osa marcha, aquelliis ¡ns(i-
tniiones que estimaron i)Oco ncomodiulns ;il 
interés público. 

Vo no he do decir al señor líouioro Tío-
bledo, para terminar esta rectificacióji, si­
no una cosa; S. S. admite, couu) adniiton 
todos los conservadores españoles, desdo 
los más afectos íí la izquierda hasta los más 
afines á la extrema derecha, *1 principio do 
la expropiación forzosa por utilidad públi­
ca, jno es verdadí Pues bien; la definición 
de la expropiación foizosa por utilidad pú­
blica qne incorpora la propiedad individnul 
al Estado mediante ana indemiilzacióti, os 
el método jurídico por el cual se pnndoii 
realizar las transformaciones de la propio-
dad. 

Lo que no puedo consentir es que con 
una mira política mal intenciouadn, que 
bien se me alchnza, sediga que yo estoy 
prcdicíiudo la transformación brutal, vio­
lenta, de la propiedad. 

Eso no lo be dicho jama», ni tampoco he 
diclio que se desposea de la propiedad indi­
vidual á, aquél en cuyo legítimo poder so 
•ncaentrn; eso no se me puedo atribuir si­
no con el propósito nialiciosode desnatura­
lizar mis palabras y de crearme una situa­
ción molesta.> 

«No creemos que haya nadie que 
leyendo sin prevención los párra­
fos precedentes, encuentre subver­
siva y poco menos que Irastorna-
dora de lodo el orden social, como 
el señor Romero Robledo preten­
día, la afirmación en ellos conte­
nida, y la idea de que los gobier­
nos no deben mirar sin preocupai'-
se un estado de cosas que puede 
llegará constituir un peligro. 

Conviene, por tanto, no sacar 
las cosas de quicio, prestándose á 

una manioitra política que salla á 
la vlsla aun del meaos sagaz. 

Es evidente que si biep el Esta­
do no tiene entre nosotros, ni ha 
aloiinzado Lodavia eo parle alguna, 
los medios do solucionar este uni-
vei'ífal problema que hoy preocu­
pa á pensadores y estadistas donde 
quiei-a que la civilización y el liro-
greso itidustrial iíaií tenido gran 
desarrollo, no puede lampo-ío ad-
inilirse, como querían los que des­
conociéndola evolución realizada 
en los itlLimos años, tienen por 
formula deflnlLiva los principios 
de la economía política clásica, que 
el Estado debe cruzarse de brazos 
declarándose de antemano impo­
tente para aliviar con su interven­
ción los males de los que Sufren, 
quitándoles de ésle modo toda es­
peranzado llegar, medíanle pací- • 
flca evolución, a uña siluacióQ más 
tolerable. 

l'or lo demás, en cuanto á slas 
manifestaciones del aeñor ,,<lan4le-
jas se refiere, no creemos que ha­
ya Gobierno, que penetrado de sus 
deberes afirme lo que por lo visto 
se pretendía por alguien qne 'dije­
ra el mfflístro de Agricultura, es 
Asabér,qtíe no té preocu|)a |)Óco 
ni tiiucho la cuestión sÓciálí ü'ia 
vez que no puede ser ésU ohjeto 
de determinación alguna por parle 
de los gobernantes. 

Si uo es esto, no se comprenden 
las exageradas deducciones que de 
las palabras del Sr. Canalejas pre­
tendí» sacar el señor Romero Ro­
bledo.> 

gna mujeF Ijepoka 

Ha llegado ¡i Iti (Jorlifia, pAi'á taibftfoar 
con destino i'i Ciiha, ¡aseñora dofia 15lsa 
Tubín, conocida por la «Ingleslta», como 
In lliininban los españoles en Cuba cuando 
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UJS DECIMA PARTE 

bisbkoyJafthenk» vivían en Moolduli, mien 
I trni el viejo Matzko haoia oonatroir para ellos 

nn viejo eaatillo en Bogdanetz. Alganas difionltades 
ofreol» la oonatrnoolón porqne quería el viejo que las 
paradas maeatras fuaran todas de piedra y y la torre 
principal de tdlidoa ladrillos, qne abandaban pooo en 
la oomaroa. 

El primer afio hito construir los foBoa, lo cual no le 

noeoea, pues aprelAndolhS con el pufio las destroza», 
l'ero aunque todos envidiaron !a fortuna de Zbíshko, 
á nadie extrafiaba su fortuna, porque oonooian el va­
lor del caballero y ni uno solo se sentía capaz de 
emular sus gloriosos hdohos. 

Los jóvenes cantaban las aventuras de Zblshko 
cutre los alemanes, los estragos que causó én íaé pe­
leas sostenidas & las órdenes de Vitoldo y recorda­
ban que en Malbor;; había sacado de la silla & doce 
caballero», entre los cuales se contaba eiherrtíéino del 
gran maestre Ulrioo; alguno afirmaba que Zbísbko 
hnbiese podido competir con los mejores caballeros 
de Cracovia y se a'egraban de que Zavisoia fáéra su 
amigo y nO SQ adversario. 

Había quien no crefa lo que se decía retpeoto del 
joven, pero siempre que se trataba de ebdoger caba­
lleros para ir á la guerra, al primero A quien se diri­
gían era al caballero de Bogdnnetz, siguiendo des­
pués Cbtan y otros inferiores en habilidades oAbolle-
resoas, y basta en valor, al sobrino de Matjsko. 

Las grandes riqüeisás que poseía oontribuyeron 
también á la estimación y al i'espe'.o que ZbisMto 
inspiraba. Aan r.o contando oĉ n lo que habfft recibi­
do en dote de Jagbenka, tenía el fumoso gtterréh» la 
poBosión do Spiohov con todas l&s tíquéíáé*'de Ju-
rand; y la gente deoia además que el botín adaiairido 


